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EDUCAR EN LA FE EN LA ESCUELA. 

DESDE LA TRADICIÓN

CG 23

“Don Bosco nos enseñó a reconocer la presencia operante de Dios en nuestro quehacer educativo y a sentirla como vida y amor” (CG 23, 94).

“Creemos que Dios nos está esperando en los jóvenes para ofrecernos la gracia del encuentro con él y disponernos a servirle en ellos, reconociendo su dignidad y educándoles en la plenitud de la vida.  La tarea educativa resulta ser así, el lugar privilegiado de nuestro encuentro con él” (CG 23, 95).

“Paradigma de todos nuestros ambientes es el oratorio: “Casa que acoge, parroquia que evangeliza, escuela que encamina hacia la vida y patio donde se comparte la amistad y la alegría (C 90).  Relaciones marcadas por la confianza y el espíritu de familia, la alegría y la fiesta acompañadas por la laboriosidad y el cumplimiento del deber, las expresiones libres y múltiples del protagonismo juvenil, así como la presencia amiga de educadores que saben hacer propuestas que responden a los intereses de los jóvenes y al mismo tiempo sugieren opciones de valores y de fe. Don Bosco supo crear ambientes donde aunaba educación y fe y donde los jóvenes se hacían misioneros de sus compañeros.  Por esto, siempre fue exigente en la calidad educativa de sus ambientes: no vacilaba en tomar decisiones por dolorosas que fueran con respecto a los chicos y colaboradores que de algún modo rechazaran abiertamente o comprometieran el clima educativo” (CG 23, 100).

“Propuesta de fe dentro del proceso educativo”

“El proceso educativo en el que se trabaja para la promoción total de la persona, es el espacio privilegiado en que se propone la fe a los jóvenes.  Tal orientación es decisiva para definir características y contenidos del camino.  En él se valoriza no sólo los aspectos religiosos, sino también cuanto se refiere al crecimiento de la persona, hasta llegar a su madurez” (CG 23, 102).

“Jóvenes y Cristo”

“Hay que trazar, pues, el camino teniendo en cuenta dos referencias:

· El trabajo que los jóvenes deben hacer para formar su personalidad; y,

· El llamamiento preciso de Cristo, que los invita a construirla, según la revelación que se manifestó en él”  (CG 23, 103).

“Un camino educativo”

“Hay que tener en cuenta que se trata de un camino educativo, que toma a los jóvenes en la situación en que se hallan y se compromete a sostenerlos y orientarlos en sus pasos hacia la plenitud de la humanidad que les es posible (CG 23, 104)”.

“Algunos Aspectos”

· “Camino que privilegia a los últimos y a los más pobres (CG 23, 105)”;

· “Que no acaba nunca (CG 23, 105)”;

· “Que se acomoda al paso de cada joven” (CG 23, 106);

· “Que se realiza en comunidad (CG 23, 107).

META GLOBAL: 
“UN HOMBRE ORIENTADO HACIA CRISTO, QUE SABE INTEGRAR FE Y VIDA (CG 23, 112-115)”

· “Crecimiento humano hacia una vida que se deberá asumir como vivencia religiosa (CG 23, 116);

· “Encuentro con Jesucristo, el hombre perfecto que lo llevará a descubrir en él el sentido de la existencia humana individual y social”

· “Inserción progresiva en la comunidad de los creyentes”

· “Compromiso y vocación en la línea de la trasformación del mundo”.
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Tiempo de búsqueda (15)


Sabemos que la nueva evangelización, es, por sí misma, inseparable de la promoción humana y de la cultura cristiana
, pues ambos aspectos –promoción y cultura- son una importantísima dimensión de la misma.  Para evangelizar a la juventud, que vive en edad evolutiva, hay que saber actuar desde dentro de su crecimiento humano y de su maduración cultural.  Con razón el Episcopado Latinoamericano consideró el Santo Domingo la educación católica como “mediación metodológica para la evangelización de la cultura”


Ahora bien, aun siendo verdad que la educación ocupa un espacio mucho más amplio que la escuela, ésta se ha de considerar –si quiere ser verdaderamente tal- precisamente como una de las instituciones que más influyen en el ámbito de la educación completa. Por su propia naturaleza está llamada a:

1. facilitar la maduración de la persona desarrollando desde el interior de su evolución los horizontes del sentido de la vida y evitando encerrarla en una programación reductiva de simple instrucción científico-técnica; y,

2. debe ser lugar de humanización mediante: a. una válida concepción de la existencia humana; b. una escala de valores; y, c. una visión global del hombre, de su historia y del mundo.

La Escuela Católica no es en absoluto una obra de suplencia, sino una aportación original y preciosa para la vida de la sociedad civil; cabe decir incluso que es un verdadero derecho de la gente.

Complejidad actual de la institución escolar (17-19)


Ha nacido, así, para la escuela una complejidad en movimiento, que se manifiesta, ante todo:

1. en la docencia, donde la información científica requiere siempre nueva estructuración de programas y asignaturas;

2. nueva articulación de los mismos y las correspondientes novedades de métodos e instrumentos didácticos.


Vienen después la necesidad de coordinar los diversos componentes de la escuela:

1. las responsabilidades didácticas y disciplinares;

2. el funcionamiento de los diversos Consejos;

3. la inserción de los padres de familia;

4. las relaciones con el personal auxiliar;

5. la adaptación de los edificios para adecuarlos a nuevas normas legales; y,

6. con incidencia particular, el problema del sostenimiento económico.

La complejidad está también en el esfuerzo de ofrecer una educación verdadera; lo cual exige una convergencia de visión que dé forma a una actividad suficientemente coordinada y capaz de expresar un compromiso cultural común.


Son aspectos que se enuncian rápidamente, pero cuyo funcionamiento comporta:

1. programaciones pacientes;

2. realizaciones metódicas,

3. convergencias laboriosas; y,

4. búsqueda continua de equilibrio.  Si no se hace el esfuerzo de coordinar, la institución escolar corre peligro de no ser verdadera escuela de vida y aparecerá como algo obligado para almacenar datos y lograr cierta competencia funcional; será antipática a sus alumnos y los inducirá a ocupar en otro sitio su tiempo libre.

La complejidad, inherente a la actual evolución histórica, lleva a considerar la seriedad y urgencia de las nuevas exigencias de la escuela actual, que suponen la capacidad de adquirir y desarrollar una auténtica profesionalidad educativa, no sólo en general, sino también especializada, pues la gestión de la estructura global, el nivel didáctico, la animación de la comunidad educativa, la propuesta cultural y el diálogo entre informa ión científico-técnica y significación de los valores requieren una base de conocimientos sistemáticos y de prácticas pedagógicas que vayan acompañados de una actualización continua.


Una reflexión más honda sobre el aspecto educativo de la didáctica hará aparecer y recuperar los valores intrínsecos al proceso de aprendizaje, en cuanto que educa a mente a plantearse de modo correcto los interrogantes, a manejar los datos con rectitud, a aplicar y ejercita la inteligencia y a elucidar no sólo las relaciones entre los datos empíricos, sino también a descubrir el sentido de la totalidad.


Si planteamos debidamente el conjunto de contenidos y métodos, debería formarse en los jóvenes:

1. una mentalidad humanística que coloque la persona por encima de las cosas;

2. una cultura de dimensión ética, es decir, que haga habitual el confrontarse con la conciencia y con los valores objetivos;

3. una cultura solidaria que conciba el progreso como comunicación de bienes por parte de todos y no proclame como principio la pugna de la afirmación individual; y,

4. una cultura del significado, abierta a lo trascendente y capaz de aceptar los interrogantes de la existencia y buscarles respuesta. 

La escuela católica renovada


La nueva evangelización de la cultura hace ver el tono del humanismo cristiano que debe distinguirla y que la escuela traduce a proyecto educativo propio.


El Proyecto le exige que sea, ante todo, auténticamente escuela, es decir, concentrada en la educación mediante la comunicación y elaboración del saber. Si no es verdadera escuela, tampoco será genuinamente católica.

El Concilio Vaticano II afirma explícitamente: “La escuela católica persigue, en no menor grado que las demás escuelas, los fines culturales y la formación humana de la juventud.  Su nota distintiva es crear un ambiente de la comunidad escolar impregnado del espíritu evangélico de libertad y caridad, ayudar a los adolescentes para que, en el desarrollo de su persona, crezcan a un tiempo según la criatura nueva que fueron hechos por el Bautismo, y, finalmente, ordenar toda la cultura humana según el mensaje de la salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento que los alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre
”.


Un problema de fondo de la educación cristiana es la autenticidad de la conducta de los educadores, individualmente como personas y, sobre todo, como comunidad.  La síntesis de cultura y Evangelio depende de la mediación de fe y vida en los educadores y de un clima de trascendencia de fe en la visión del mundo, de la historia y de la conducta ambiental. Las opciones significativas de existencia, las propuestas de vida cristiana, la animación evangélica del ambiente educativo, teniendo en cuenta los actuales condicionamientos culturales y la conciencia de identidad en una situación de pluralismo, junto con la capacidad de diálogo, son aspectos inherentes a la comunidad educativa en la escuela, para que sea y actúe de verdad como sujeto eclesial llamado a vivir y construir un clima de espiritualidad pedagógica atractiva, que armonice, en forma simultánea de síntesis vivida, el papel de comunidad eclesial y de sujeto civil.

Estilo Salesiano


En cuanto a la naturaleza, fines, métodos y resultados que se esperan de la animación salesiana, conviene recordar que, en el ambiente escolar, nuestra animación se propone mantener claros la identidad y los fines específicos de la escuela mediante el proyecto de realizar la comunidad educativa formada por colaboradores, padres de alumnos, alumnos y quienes la apoyan, y darle un estilo educativo característico.


Todo esto pone en primer plano, como corazón de animación, la tarea formativa.  Se trata de que la comunidad educativa sea un sujete eclesial auténtico, en el que todos queden implicados en procesos de crecimiento; así se actúa la maternidad educativa de la Iglesia  y se aprovecha todo su patrimonio de pedagogía y de gracia.


La formación se desarrolla en cuatro dimensiones:

· cultural, que ayuda a evaluar los acontecimientos y las corrientes de pensamiento de nuestro tiempo que más influyen en el hombre;

· profesional, que robustece la capacidad de hacer frente, unidos, a los problemas juveniles específicos de la escuela y otros;

· cristiana, que lleva a una mayor conciencia del significado y exigencias de ser creyente, a un conocimiento cada vez más completo y hondo del misterio del Hombre nuevo y a una vivencia auténtica de fe;

· salesiana, que propone y ahonda continuamente el cuadro de referencia teórica y práctica del Sistema Preventivo.

La animación es el verdadero salto de calidad en la actual renovación escolar.  Además, la animación conlleva también un desplazamiento de acento en la gestión de las obras.  La comunidad religiosa, aunque limitada numéricamente, debe concentrarse en los aspectos fundamentales, asegurándose, sobre todo en la orientación de la obra, su calidad educativa y cristiana.

Maestros de espiritualidad juvenil


El CG 23 trató con profusión el tema de nuestra espiritualidad salesiana, que, precisamente por ser juvenil, es también espiritualidad educativa: “La meta del trabajo salesiano es hacer que los jóvenes crezcan en plenitud, “hasta la medida de Cristo, el hombre perfecto”

� Cf. Actas del Consejo General, núm. 343, págs. 6-10.


� Documento final, núm. 271.


� Gravissimum educationis, núm, 8.


� CG 23, 160.





